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FEA  Y  CON  GRACIA 


Habitación  en  casa  de  José    María,  eu   Sevilla.  Una  puerta  al  íoro  y 
una  ventana  enrejada  á  la  izquierda  '^.el  actor.  Muebles  modestos. 
Es  de  noche.  Luces  de  petróleo. 


ESCENA  PRIMERA 


CARMEN    LA    BONITA,  LEONOR,  REMEDIOS,    JUAN,    MANOLO   y 
CHIRIBITAS;  luego  JOSÉ  MARÍA 

(Todos  los  personajes  visten  á  lo  popular  y  están  de  fiesta.   Al  levan- 
tarse el  telón,  Leonor  canta  un  tango.  Remedios,   al  final,  lo  baila.) 

Música 

Leonor       Macarenita  de  mala  suerte, 

110  hay  DÍngún  hombre  que  varga  un  cuarto, 
ni  se  merese  ninguno  de  eyos 
que  tus  ojitos  abrase  er  yanto. 

No  yores  porque  se  ha  ido: 

pídele  á  Dios  si  no  güerve, 

que  le  nazcan  en  la  cama 

peinesiyos  de  arfileres. 
Contigo 

me  voy  ar  moro,  serrano, 

si  tú  te  vienes  conmigo. 


Juan  Í  Arrancándose  espontáneamente.  ) 

Morena, 
sólo  con  que  tú  me  mires 
no  hay  pa  mí  en  er  mundo  pena. 


(siguen  todos  el  compás  con  las  palmas,  y  acaba  Be- 
medios  de  bailar  entre  ¡oles!  y  gritos  de  entusiasmo. 
Cesa  la  música.) 


Chir.  ¡Ole,  ole! 

Man.  i  Baila  usté  mejó  que  mi  ca3^e! 

Juan  ¡Hombre,  qué  salla! 

Man.  Usté  no  sal)e  cómo  baila  mi   caye  los  sába- 

dos. (Llamando  á  José  María,  que  cruza  por  el  foro.) 
¡Pepe! 

J.  M\K  .  (Asomándose  á  la  puerta.)  Me  yamo.  ¿Qué?  ¿NoS 

divertimo.'r? 

Man.  Bautiso  como  este  no  lo  ha  hablo  nunca. 

J.  Mar  .       ¡Como  que  en  ca  habitasión  tengo  una  fiesta! 

Man.  ¡Ajolá  le  nazca  á  usté  un  niño  toas  las  se- 

manas! 

J.  Mar.        ¡Hombre,  no! 

M\N.  ¡Aunque  no  sea  de  ust  !  ¡íSi  es  pa  qne  se  re- 

pita er  bautiso! 

J.  Mar.  De  toas  maneras.  No  gasta  esas  bromas. 
Hasta  luego. 

Man  .  Adiós. 


Leonor 

CxR. 

Leonor 
Juan 
Car. 
Leonor 

Car. 


ESCENA  II 

DICHOS,  menos  JOSÉ  MARÍA 

Vamos  á  vé:  que   no  nos  enfriemos.  ¿Usté, 
Carmelita,  no  canta? 

(Que    es  tan   sosa  como    bonita.)    ¿Y  yo  qUC  VÍ  á 

canta? 

Malagueñas,  tangos,  soleares... 

¡Lo  que  usté  sepa! 

¿Y  yo  que  vi  á  sabe? 

Pos  si  no  sabe  usté  canta,  baile  usté  argo; 

que  no  fartará  quien  la  acompañe. 

¿Y  yo  que  vi  á  baila? 


Leonok  Lo  que  haya  usté  bailao  otras  veses.  Y  si  no, 

toí^ue  usté.  La  cuestión  es  anima  esto. 

Car.  ¿y  yo  que  vi  á  toca? 

Man.  Toque  usté  cuarquier  cosa  que  le  guste. 

Car.  ¿y  á  mí  qué  va  á  gustarme? 

Leün'or  Ah,  ¿no? 

Car.  ^i  yo  soy  mu  sosa. 

Leonor         Ya  lo  estamos  viendo.  (Reparando  ea  Pepilla,  que 
pasa  por  el  foro,   y  levantándose  á  llamarla.)    ¡Pepi- 

y:i!  ¡Pepiya! 

Juan  ¿Quién  es,  Ja  Fea? 

Leonor       ¡áí. 

Man.  Tráela. 

Leonor       Esa  sí  que  tiene  salero,  (se  va  por  ei  foro  lla- 
mándola.) ¡Pev3Íyal 


ESCENA  III 

DICHOS,  menos  LEONOR;  después  LEONOR  y  PKPILLA 

Man.  a  mí  es  una  mujé  que  me  hase  reí.  (Asomán- 

dose á  la  puerta.)  Pepiya,  ven  acá;  que  tos  so- 
mos amigos. 

Rem.  Verdá  que  sí:  pocos,  pero  bien  avenios. 

Juan  Aquí  ar  lao  no  se  pué  para:  yo  he  tenío  que 

sal  irme.  Se  han  metió  tres  patosos  echándo- 
sela-^  de  que  están  sembraos,  que  no  hay 
qui^n  los  resista. 

PeP.  (Por  el  foro,  con  Leonor.  Es  de  un  feo  gracioso.)  Que 

coste  que  canto  las  soleares — güeñas  no- 
ches— si  la  guitarra  está  ya  templa. 

Man  .  ¿Pos  no  va  a  está  templa? 

Juan  ¡Y  esperándote! 

Pep.  Lo  digo  porque  en  er  patio  hay   un  tocaó 

que  ya  ha  echao  dos  canas  templando.  Yo 
se  las  he  visto  salí. 

Leonor  A(^uí  nos  lo  encontramos  to  hecho.  Sién- 
tate. 

Pet  ,  Ya  está. 

Leonor       A  vé  esas  soleare?. 

Man.  Pero  canta  las  tuyas,  ¿eh? 

1'ep.  Claro.  Pa  argo  son  mías.  Anda  tú  también, 

Juaniyo;  que  se  arme  tiroteo.  Vamos  aya. 
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Música 

Juan  La  mare  que  te  parió 

se  merese  que  la  veas 
puesta  en  el  arta  ma3^ó. 

Chir.  ¡Olel  ¿Este?...  fSilba  en  son  de  elogio.) 

PeP.  (cantando  con  mucho    sentimiento   los    dos    primeros 

versos  nada  más,  y  rematando  luego  la  copla  con  una 

salida  de  tono,  hablada.) 

En  er  sementerio  entré 
dando  voses  como  loca... 
y  me  dijo  er  sepurlurero:  á  la  ca3^e  ahora 
mismo,  que  esto  no  es  ningún  café  cantan- 
te. (Risas.) 
Rem.  ¡Ay,  qué  güeno! 

Juan  ¡Miste  que  la  ocurreneia! 

Man.  ¡Es  mucha  Pepij^a! 

Leonor       Y  que  lo  saca  de  su  cabesa,   no  de  ningún 

libro. 
Juan  Venga  grasia  para  mí: 

la  grasia  manda  en  er  mundo; 
la  grasia  no  tiene  fin. 
Chir.  ¡Bien  por  mi  tocayo!  ¿Este?...  (vuelve  á  silbar.) 

Pep.  Er  pobresito  e  mi  pare 

es  un  viejo  esgrasiaíto... 
que  se   emborracha  tos  los  lunes,  porque 
es  sapatero,  ¡y  nos  pega  ca  pausa  á  mi  mare 
y  á  mí!... 

(Nuevas  risas.) 

Juan  ¡Grasiosa! 

Man.  Es  cosa  e  compra  á  esta  mujé. 

Car.  (Riéndose  desentonadamente.)  ¡Ja^  ja,  ja! 

Pep.  ¿Qué  ha  sío? 

Car.  Na:  yo. 

Pep.  Ah. 

Juan  Vente  conmigo,  morena, 

que  te  pagaré  en  cariño 

lo  que  farte  en  la  alasena. 
Chir.  ¡Ole! 

Pep.  (Remedándolo.)  ¿EstC?...  (Silba.) 

Chir.  Anda  tú,  simpática. 

Leonor       Anda  tú. 

Pí-P.  Dile  ar  sacristán  que  doble, 

que  ponga  cortinas  negras... 
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y  ya  verás  tú  cómo  no  te  base  caso,  por  ^ue 
el  hombre  no  está  pa  lo  que  ca  uno  quiea 
mandarle,  (se  repiten  las  risas )  Ea,  ahora  escu- 
cha una  en  Ferio,  y  se  acal)ó  lo  que  se  daba. 

Solo  porque  me  quisiera?, 

quisiera  sé  más  bonita 

que  las  rosas  tempranera*. 

(Palmas,  oles  y  gritos  de  alegría.  Cesa  la  música.) 


Man.  Anímate  tú,  Chiribitil. 

Chir.  Yo  estoy  ya  borrao.  No  me  quean  más  que 

orejas  pa  oí. 

Pep.  ¿SU)éis  quién  canta  como  un  griyo  rea? 

Leonor  ¿Quién? 

Pep.  Ese  larguirucho  que  tiene  en  la  nariz   una 

quemaura. 

Rem.  ¿Kf^e  tan  feo? 

Pep.  Ese  mismo.  ¿Por  qué  no  vais  por  é? 

Chir.  Yo  lo  conozco. 

Pep.  Pos  anda. 

Chir  .  (a.  Mauoio.)  Acompáñame  tú. 

Man.  Echa  pa  alante  ya.  Ar  momento  gorvemos. 

(Se  van  los  dos.) 

Leonor  (a  Kemedios.)  ¿Vamos  nosotras  por  tu  herma- 
na y  por  Asunsión,  pa  baila  unas  seviyanas 
las  cuatro?       « 

Pep.  Bien  pensao.  No  dejarlo  pa  luego. 

Rem.  Por  mí  que  no  quede. 

Leonor         AndanditO.  (Se  van  también  las  dos.) 

Juan  Con  eso  me  dais  tiempo  á  mí  pa  que   tome 

Otra  copa  dos  cuartos  más  aya;  que  yevo 
veintitrés...  y  me  cargan  los  nones,  (vase.) 


ESCENA  IV 


PEPILLA  LA  FEA  v  CARMEN  LA  BONITA 


Pep.  Ni  yo  conozco  ar  larguirucho,  ni  sé  cómo 

canta,  ni  me  importa  saberlo,  ¿«e  entera 
usté?  Lo  que  yo  quería  era  que  me  dejaran 
tranquila  un  rato,  (se  sienta.) 
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Car.  ¡Ja! 

Pep.  (^rea  usté  que  ya  no  tengo  cuerpo  esta  no- 

che. He  cantao  más  que  una  sigarra. 

Car.  ¡Ja! 

Pep.  ¡Jesús,  qué  baruyo!   Y  to,  porque  ha  naslo 

un  niño  que  paese  una  nuez. 

Car.  ¡Ja! 

Pep.  Como  no  se  enmiende  en  er  desarroyo,  lo 

cascan  pa  postre. 

Car.  ¡Ja! 

Pep.  (Pero,  ¿esto  es  una  mu  jé  ó  es  un   pájaro?) 

(Pausa.) 

Car.  ¿Ha  visto  usté  qué  caló  ha  pe? 

Pep.  (Pemedándoia.)  ¡Jal  ¿Quié  usté  mi  abanico? 

Car.  Grasias:  tengo  yo  uno.  (se  levanta.)  Místelov 

Estaba  sentá  ensima  de  é. 

Pep.  Ah,  vamos...  Se  conose...    Yo  er  caló  lo  ten- 

go en  la  cara. 

Car.  (Jai 

Pep.  ¡Ja!  (Se  abanican  las  dos.) 


ESCENA   V 

DICHOS,  FERNANDO  é  ISIDORO 

(Aparecen  los  dos  en  la  puerta,  algo  alegrillos,  y  se  detienen  en  ella 
disputando.) 

Fer.  Aquí  hay  golondrinas.  Te  digo  yo  á  tí  que 

saco  novia  en  er  bautiso. 

IsiD.  ¡Qué  pesao  te  pones  en  cuanto  lo  pruebas! 

Fer.  No  tengo  otra  cosa  que  basé,  y  saco  novia 

en  er  bautiso. 

IsiD.  iTe  pones  argo  pesao  en   cuanto  lo  pruebas! 

Fer.  ¡ÍSi  casi  no  he  bebió  tres  cf)pas,    hombreí 

¡Pero  saco  novia  en  er  bautiso! 

IsiD.  ¡Miá  que  te  pones  pesao  en  cuanto  lo  prue- 

bas! 

Fer.  ¡Güeno,    pos   déjame  en  paz,  si  no  quié§ 

aguantarme!  ¡Yo  saco  novia  en  er  bautiso! 

IsiD.  ¡Y  yo  te  dejo!   ¡Pero  te  pones  mu  pesao  en 

cuanto  lo  pruebas!  (se  va.) 


—  13  — 


Fer.  ¡Adiós,  plnmít!...   Es  simpático,  y  güen  ami- 

go... y  sabe  gastarse  sinco  duros...  ¡pero  se 
pone  mu  pesao  en  cuanto  lo  prueba! 


ESCENA  VI 

PEPILLA  LA  FEA,  CARMEN  LA  BONITA  y  FERNANDO 

Fer.  (Fijándose  en  las  dos   muchachas,  que    están  sentadas 

de  espaldas  á  la    puerta,  una  á  la    derecha  del  actor  y 

á  la  izquierda  otra.)  Pilé  quc  esté  aqui  mi  Suer- 
te... ¡Porque  yo  saco  novia  en  er  bautisol 
¿Con  cuar  me  encaro  de  las  dos?...  Sin  sabe 
por  qué,  así  por  la  esparda,  paese  que  tira 
más  esta  de  la  derecha...  Vamos  aya...  (saiu^ 
dando  á  Pepiíia.)  Güenas  noches,  niña. 
Pep,  (volviendo  la  cara.)  Gü^nas  noches. 

Fer.  (separándose,  desagradablemente  sorprendido.)    (¡Cá- 

mara qué  sust(-!  ..  ¡Je>ús!) 

Pep.  (Por  er  sarto  que  ha  dao  le  he  debió  de  pá- 

rese una  miniatura.) 

Fer.  (El  eferto  del  amoniaco  me  ha  hecho...  Va- 

mos á  ve  la  otra.)  (Se  vuelve  hacia  ella  y  se  que- 
da encantado  mirándola.)  (¡Ole!  Mentira  paese 
que  en  un  parmo  e  terreno  haya  una  arca- 
chofa  y  un  clavé.  ¡Vaya  colores,  vaya  ojos, 
vaya  boca,  vaya  hechuras,  vaya!...  ¡Vaya^ 
hombre,  vaya!  ¡Que  saco  novia  en  er  bauti- 
so!;  (se  dirige  á  Carmen.)  Niña,  por  una  de  esas 
casualidades  que  se  dan,  ¿es  usté  la  que  se 
ha  caío  der  sielo  hoy  por  Ja  mañana? 

Car.  Ay,  ¿der  sielo? 

Fer.  Pos  si  no  es  der  sielo,  ¿de  dónde  se  ha  podio 

usté  cae  con  esa  cara  txn  presiosa?... 

Pep.  (Eya  de  un  nío  y  tú  de  otro.)  (observa  la  esce- 

na con  maliciosa  burla  y  gozándose  en  el  chasco  de 
Fernando.) 

Fer.  ¿Con  esa  cara,  que  es  er  luserito  e  la  tarde? 

Car.  Se  ha  fijao  usté  en  la  cara. 

Fer.  Natura:  en  cuanto  la  he  visto. 

Car.  Ay,  en  cuanto  la  ha  visto. 

Pep.  (¡Con  qué  grasia  le  ha  contestao!) 

Fer.  ;  Está  usté  triste? 
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Car.  Ay,  yo  triste. 

Fer.  Eso  pregunto;  que  si  está  usté  triste. 

Car.  Ay,  que  si  estoy  triste. 

Fer.  Sí.  Me  había  querío  párese  que  andaba  usté 

preocLipaíya. 
Car  Ay,  preocupaíya. 

Fer.  ¿Qué?  ¿No  anda  usté  preocupaíya? 

Car.  Ay,  preocupaíya. 

Pep.  (¡Sopas  de  macarrones  vas  á  suda!) 

Fer.  o  será  que  yo  no  sé  ieé  en  unos  ojos  tan 

bonitos. 
Car.  Se  ha  fijao  usté  en  los  ojos. 

Fer.  o  que  e>a  boca  de  cora  no  quié  desirme  á 

mí  lo  que  sabe. 
Car.  Se  ha  fijao  usté  en  la  boca. 

Fer.  En  la  boca,  que  cuando  se  ríe,   enseña  dos 

hileras  e  dientes  como  pa  dejarse  mordé. 
Car.  Se  ha  fijao  usté  en  los  dientes. 

(PepiJla  .se  esfuerza  en  aguantar  la  rLsa.  Fernando  la 
mira  mosqueado.  Pausa.  Pepilla  desahoga  la  risa  tras 
el  abanico.  Fernando  vuelve  á  mirarla.) 

Fer.  (Rompiendo  á  sudar.)  ¿Usté  68  de  este  barrio, 

paloma? 

Car.  Ay,  paloma. 

Fer.  ¿Es  usté  de  este  barrio? 

Car.  Sí. 

Fer.  Ya  desía  yo...  ¿A  que  se  yama  usté  Con- 

suelo? 

Car.  No. 

Fer.  ¿Cómo  se  yama  usté  entonses,  si  pué  sa- 

berse? 

Car.  Carmen. 

Fer.  ¡Carmen!  Er  nombre  más  bonito. 

Car.  Se  ha  fijao  usté  en  er  nombre. 

Fer.  Me  he  fijao  en  er  nombre...  me  he  fijao  en 

er  nombre...  (sopia  sofocado.)  Hase  caló... 

Car.  Hase  caló...  (pausa.) 

Pep.  (Lo  que  es  ya,    como   no  le   ofrezcas   un 

puro...) 

(Nueva  pausa.  Carmen  está  en  Babia.  Fernando  suda, 
y  mira  á  la  otra  que  ríe  nerviosamente  queriendo  en 
vano  reprimirse.) 

Car.  (Levantándose.)  A  y,  yo  ví  á  bebé  una  poquiya 

e  agua. 
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Fer  Mejó  será  que  tome  usté  una  gaseosa. 

Car.  ÁJj  una  gaseosa,  (.se  va  ) 

Fer.  Sienta  mu  bien  pa  la  asaura.  ¡Vayan  con 

Dios  las  salinas  e  Cádiz!  ¡Caray  con  la  niña! 


ESCENA  VII 

PEPILLA  LA  FEA    y  FERNANDO 
Fer.  (a  Pepilla,  que  se  ríe  de  él  con  no  bastante  disimulo.) 

¿Qnié  usté  haserme  er  favo  de  no   reirse 

tanto? 
Pep.  ^Imitando  á  la  otra.)  Se  ha  fijao  usté  en  la  risa. 

Fer  Ah,  ¿pero  es  pitorreo? 

Pep.  (lo  mismo.)  Ay,  pitorreo. 

Fer.  (Dispuesto  á  marcharse  para  cortar  la   burla.)   Vaya, 

niña,  que  usté  se  alivie. 
Pep.  Cuidao  con  ese  clavo,  que  to  er  mundo  tro- 

pieza en  é. 

Fer.  (^Deteniéndose  en  la  misma  puerta  y  mirando  al  suelo.) 

¿Qué  clavo? 
Pep.  (con  sorna.)  Me  he  confundió.  Es  en  la  habi- 

tasión  de  junto. 

Fer  (Un  tanto  corrido  5  picado  por  el      camelo,  ^    «lue,  sin 

perdón,     asi    se    llama.)     ¡GüenO    eStá,     hombre, 

güeno  estál...  Se  ha  querío  usté  divertí  con- 
migo. 

Pep.  Si,  señó. 

Fer.  Pos  na  más  que  por  eso  ya  no  me  voy  de 

aquí. 

Pep.  Me  iré  yo  entonses.  (se  levanta.) 

Fer.  ¿Por  qué? 

Pep.  Porque  á  la  fuersa  no  quieo  yo  que  esté  na- 

die á  mi  lao.  Y  usté,  por  su  volunta,  ya  to- 
maba er  portante. 

Fer.  Es  que  tf»mbién  me  queo  por  mi  volunta. 

Pep.  Si  to  ha  sío  una  broma.  Ale  voy,  porque  es 

tarde  pa  mí,  y  me  estarán  esperando  en  mi 

casa,  (señalando  á  la  pared  á  que  dé  la  espalda  Fer- 
nando.) Son  ya  las  dose  y  media. 

FkR.  ¿L^S  dose  y  media?  (volviéndose  y  buscando  inú- 

tilmente el  reloj.)  ¿Dóude  está  cr  reló? 

Pep.  En  el  Ayuntamiento. 
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Fer.  (Tragando  saliva.)  ¿All,  SÍ?...   ¿OÍYO  gorpesito? 

Pep.  Otro.  La  vía  hay  que  pagarla  á  tragos. 

Fer.  Güeno,  pos  no  se  vaya  usté. 

Pep.  ¿y  no  le  dará  á  usté  mieo  de  verse  aquí  tan 

solo  conmigo? 

Fer.  Quisa  no  me  dé  mieo, 

Pep.  Soy  tan  fea,  que  asusto.  A  usté  lo  asusté 

cuando  entró. 

Fer.  ¿a  mí? 

Pep.  a  usté.  ¡Pegó  usté  un  respingo!...  Y,  la  ver- 

dá,  yo  no  escogí  esta  cara...  Le  salió,  asín  á 
mi  papá,  y  no  era  cosa  de  reñirle  luego. 

Fer.  (Riéndose )  Grasia  sí  tiene  usté. 

Pep.  To  no  iba  á  fartarme.  Las  co:^as  güeñas  es- 

tán más  repartías  de  lo  que  ;:arese. 

Fer.  Verdá  que  í-í,  niña. 

Pep.  (suspirando.)  ¡Ay!...   (Se  sienta  y  se  abanica.  Pausa.) 

Fer.  ¿Me  deja  usté  que  me  sienie  á  su  lao? 

Pep.  Sí,  señó;  pero  coja  usté  otra  siya,   que  esa 

está  rota. 
Fer.  ¡Viimos  aya!...  ¿Quié  usté  darme  er  terser 

gorpe-ito?...  Tonto  soy,  pero  tres  veses  no 

me  caigo.  (Se  sienta  en  la  silla  indicada  por  Pepilla 
la  Fea  qnc,  efectivamente,  está  rota,  y  da  en  el  suelo 
con  su  cuerpo.)  ¡A}''! 

Pep.  (Riéndose.)  ¿No  le  dije  á  usté  que  cogiera  otra 

siya? 
Fer.  ¡("orno   se    está   usté   di  virtiendo    conmigo 

desde  que  yegué!.  . 
Pep.  y  lo  que  quea. 

Fer.  (sentándose  á  su  lado  en   otra  silla,  después  de  pro- 

barla.) ¿Quea  mucho? 

Pep.  Hasta  que  usté  se  canse.  Es  la  vengansa  que 

yo  tomo.  Me  río  de  to  er  mundo  ¿No  ve 
usté  que  to  er  mundo  se  ríe  de  mí  por  la 
cara  que  tengo? 

Fer.  Por  la  grasia  digo  yo  que  será.   A  medía 

que  se  habla  con  usté,  va  usté  mandando, 
niña. 

Pep.  ¡Manda  yo!...  Tenía  yo  que  sé  tan  inosente 

como  usté  pa  creerme  e^o. 

Fer.  ¿Quié  usté  dejarme  á  mí  en  pá  un  ratito? 

Pep.  Güeno. 

Fer.  Forma  le  digo  á  usté  que  el  hombre  que  le 
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hable  dos  miniKos  y  no  vea  que  es  usté  una 
perdona  e  mérito,  y  no  se  ría  con  er  salero 
que  usté  tiene,  es  porque  lo  han  armidonao. 

Pep.  ¿De  veras? 

P^'er.  De  veras.  Y  er  que  se  ría  de  otra  cosa... 

esp...  ese  ni  es  hombre,  ni  se  viste  e  limpio, 
ni  pué  di  á  ningún  lao,  ni  vale  dos  pételas, 
t^obre  que  no  hay  en  to  er  bauti-o  esta  no- 
che quien  se  ría  de  usté  estando  yo  pre- 
sente. 

Pep.  Porque  se  lo  come  usté,  ¿no  es  verdá? 

Fer.  Es  posible. 

Pep.  ¡Jesús,  qué  fiera! 

Fer.  ¿Ahora  es  usté  la  que  se  asusta? 

Pep.  ¿\o?  ¿De  qué?  ¿De  las  fieras?  ¡Ca,  hombrel 

Estoy  acostumbra.  ¡En  mi  casa  soy  yo  la 
más  bonita,  conque  usté  carcule!  Un  día  fui- 
mos á  retratarnos  en  grupo  mi  papá,  mis 
dos  tíos,  mi  madrasta,  mis  hermí^nos  y  yo, 
y  nos  dijo  er  fotógrafo  que  uno  á  uno  sí  se 
atrevía,  pero  que  á  tos  juntos  no  se  determi- 
naba. 

Fer.  ¡la,  ja,  ja! 

Pep.  Oij.a  usté:  al  espejo  de  mi  madrasta  le  pasó 

lo  (^ue  ar  de  la  copla. 

Fer  ¿Er  qué? 

Ptp.  Q'te  se  le  fué  el  asogue  por  no  verla. 

Fer.  ¡Vamos  aya!...   ¡Bendita  sea  la  hora  en  que 

hiso  Dios  que  entrase  yo  por  esa  puerta! 

Pep.  S^ss...  ssss...  ssss...  que  no  me  lo  creo. 

Fer.  ¿\le  pongo  en  cruz? 

Pep.  Va  usté  á  está  mu  incómodo. 

Fer.  a  su  lao  de  usté,  ¿qué  me  importa? 

Pep.  Que  no  me  lo  creo. 

Fer  Miste  que  lo  juro:  que  me  hinco  de  roiyas. 

Pep.  Tenga  usté  mucho  cuidao  con  lo  que  hase. 

Fer.  ^'Por  qué? 

Pep.  Porque  lo  pué  sorprende  mi  novio. 

Fer.  ¿^u  novio?  ¿Pero  usté  tiene  novio? 

Pep.  ¡y  me  lo  pregunta  usté  como  una  cosa  rara! 

Fer.  Como  una  cosa  que  yo  sentiría. 

Pep.  ¡Menos! 

Fer.  ¿De  formalidá  tiene  usté  novio? 

Pep.  De  formalidá.  Y  hay  que  verle  la  cara.  Hase 
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juegfo  conmigo,  fen  peo.  Un  fenómeno  er  po- 
bresito.  Cuando  van  niños  en  er  tranvía  no 
lo  dejan  subirse. 

Fer.  lAh! 

Pep.  ¡Ah!  Se  tranquilisa  usté,  ¿no  es  eso? 

Fer.  Eso:  justamente. 

Pep.  ¿Quié   usté    una   poquiya   de   agua   pa   er 

susto? 

Fer.  ^;Quié  usté  no  burlarse  tanto  de  mí? 

Pep.  ¿y  usté  de  mí,  con  toas  e.-as  cosas  que  rre 

eFtá  disiendo  pa  que  me  las  crea?  (se  levanta.) 

Fer  ¿I'ero  se  piensa  nsté  que  son  mentira?  ¿Ten- 

go yo  cara  de  engaña  á  nadie? 

Pep.  Ar  presente,  quisa  me  eFté  usté  hablando 

Uí.a  mijiya  convensío.  Ya  ve  usté  si  soy 
franca.  Pero  sale  usté  ahí  fuera,  le  da  un 
poco  el  aire,  se  refresca,  ve  usté  unos  ojo.«^ 
bímitos,  asules,  ó  verdes,  ó  negros,  ve  usté 
una  cara  e  rosa,  ve  usté  una  boca  de  piñón 
que  se  ríe  que  da  gloria,  ve  usté  una  mata  e 
pelo  enrisao  con  dos  flores  ayí  dormías  de 
gusto,  ve  usté  un  cuerpo  de  esos  que  se  sim- 
brean,  ve  usté  unos  pies  chiquirritivos,  ve 
usté  unas  manos  como  dos  palomitas...  ve 
uslé...to  lo  que  á  mí  me  farta,pa  acaba  pron- 
to, y  no  se  güerve  usté  á  acordá  de  Pepiya 
la  Fea. 

Fer.  ¿Que  no? 

Pep.  Que  no.  Si  así  tiene  que  sé:  si  eso  es  lo  que 

manda  en  er  mundo:  los  ojos  grandes,  la 
boca  chica,  er  cuerpo  grasioso...  No  lo  niegue 
usté,  porque  está  una  viéndolo  tos  los  días. 
A  usté  mismo,  le  píe  por  Ja  cave  una  limos- 
na un  chiquiyo  que  tenga  los  ojos  bonitos  y 
er  pelito  enrisao,  y  le  toma  usté  la  cara,  y  le 
da  una  monea,  y  hasta  le  dise:-  -Chiquiyo, 
bendita  sea  tu  madre.  Y,  en  cambio,  se  la 
píe  á  usté  uno  de  esos  pobreí-itos  mal  enca- 
raos, con  los  ojos  bizcos  y  los  pelos  tiesos,  y 
usté  lo  menos  que  hase  es  darle  un  empu- 
jón y  desirle:  —Vete  ya,  niño,  que  eres  más 
feo  que  armorsá  en  camiseta... 

Fer.  ¡Tiene  usté  grasia  por  catorse! 

Pep.  ¡Pero  soy  fea  por  veintisinco!  Vayase  usté  á 
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biiscá  á  la  Bonita,  como  le  disen,  que  le  irá 
á  usté  mejó.  Deje  usté  á  la  Fea:  miste  que 
á  la  Fea,  íea  y  to,  le  duelen  mucho  los  des- 
engaños. 

Fer.  (Después  de  contemplarla  un  momento.)  (Me  ha  daO 

la  noche  esta  mujé.)  (Se  sientan  lejos  el  uno  <lel 
otro.   Pausa.) 

Pep.  (Mirándolo  de  reojo.)  (Y  ps  simpático  el  hom- 

bre. Y  hasta  guapo,  comparao  conmigo.) 

Fer.  (Mirándola  á  ella.)  (No  cs  esta  mujé  tan  fea 

tan  fea  como  párese  ar  pronto.) 

Pep.  (Tiene   una  oreja  más  grande  que  la  otra. 

Pero  eso  se  arregla  tirándole  tos  los  días  de 
la  más  chica.) 

Fer.  (Y  eya  está  en  que  me  gusta...  Y  me  gusta, 

me  gusta;  no  es  broma.) 

Pep.  (¡Ay!.  .   Por  tené  otra  cara  daba  yo  ahora 

mismo  mi  baú  con  mi  madrasta  dentro.) 

Fer.  (¡Qué  se  le  va  á  jasé!) 

Pep.  Oiga  usté;  pero  ¿hemos  peleao? 

Ker.  Por  mí,  no. 

Pep.  Como  se  ha  puesto  usté  tan  lejos... 

Fer.  (Acercándosele.)  Como   usté   me   echó  de  su 

vera... 

Pep.  ¿Yo? 

Fer  Usté. 


ESCENA  VIH 

DICHOS  y  JUAN 

Juan  (Llegando  de  improviso  )  Pepiya,  ¿quiés  hasé  er 

favo  de  venirte  ar  patio? 
Pep.  ¿Vil  qué? 

Juan  Porque  no  me  dan   una  copa  hasta  que  te 

yeve. 
Pep.  Ahora  voy. 

Juan  Miá  que  van  á  baila  cuatro  muchachas  mu 

honiías  y  me  haa  comprometió  pa  que  yo 

cante. 
Pep.  Ahora  voy,  te  digo. 

Juan  Güeno. 

Pep.  (Deteniéndolo  cuando  va  á  irse.)  Oye. 
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Juan  ¿Qné? 

Pep.  Mientras  yo  yego,  canta  tú  esta  copla.  (Le 

habla  al  oído.) 
Juan  (Mirando    al    otro    con   malicia   y  sonriéndose.)    En- 

terao. 
Pep.  y  con  arma;  que  se  oiga  desde  aquí. 

Juan  ¡Enterao,  mujél  ¿Te  digo  que  enteíao?  (vase.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  menos  JUAN.  Al  final  ISIDORO 

Pep.  ¿No  va  usté  ar  patio,  amigo? 

Fer.  a  mí  no  se  me  ha  perdió  na  en  er  patio. 

Pep.  Pos  ¿y  el  arfílé  de  corbata? 

Fer.  (Echándose  mano  al  pecho.)  ¿Eh? 

Pep.  (Riéndose.)  Pero,  hijo  njío,  si  no  trae  usté  ni 

corbata,  ¿ande  iba  á  vení  el  arfilé? 
Fer.  ¡Como  que  acabará  usté  por  desirme  que  se 

me  ha  caío  la  nariz  y  yo  por  buscarla  con 

un  misto! 
Pep.  ¡Ja,  ja,  ja!   Vayase  uírté  ar  patio,  que  está 

ayi  la  Bonita. 
Fer.  ¡Que  le  den  á  la  Bonita  cuatro  tiros! 

Pep.  ¡o  cuarenta!   Pero  que  sean  con  .-á,  y  se  le 

liase  un  favo  de  camino.  (>  yese  á  Juan  dentro, 
que  rompe  á  cantar  una  seguidilla.)  Caj'^e  USté.  (Es- 
cuchan los   dos.  La   copla  que  se   oye    es  la  siguiente: 

Me  dijiste  que  erajea^ 
me  pusiste  una  corona: 
más  vale  fea  y  con  grasia, 
que  no  bonita  y  guasona. 
Er  salero  en  las  mujeres, 
y  en  las  rosas  el  oló, 
y  si  usté  no  está  conforme, 
vaya  usté  mucho  con  Dios. 

(Palmas,   oles,   etc.  Durante  el  canto,  Pepilla  se  ríe,  y 
Fernando    manifiesta    en    su   desasosiego  que  ha  com- 
prendido la  alusión.) 
Pep.  (Repitiendo «el  final  de  la  copla.) 

Más  vale  fea  y  con  grasia 
que  no  bonita  y  guasona... 
Está  bien. 
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Fer  Diga  usté,   niña:  ¿merezco  yo  que   se   me 

cante  esa  copla? 
Pep.  ¿Se  ha  fijao  usté  en  la  copla? 

Fer.  xMe  he  fijao  en  la  copla,  porque  usté  le  dijo 

ar  que  ha  e^tao  aquí  que  me  la  cautara. 
Pep.  Es  verdá;  pero  no  se  enfade  usté  por  eso. 

Fer.  Mo  me  enfao;   pero  vamos  á  habla  en  serio 

dos  palabras.  ¿A  qué  hora  se  duerme  su  ma- 
drasta de  usté? 
Pep.  En  cuanto  mata  tres  osenas  de  mosquitos. 

Tarda  poco,  porque  los  mata  con  el  aliento, 

que  es  venenoso. 
Fer.  Pos  con  las  boqueas  del  úrtimo,  estoy  yo 

mañana  á  la  noche  ar  pie  de  su  ventana  de 

usté. 
Pep.  ¿y  usté  qué  sabe  donde  está  mi  ventana? 

Fek.  Tengo  veinticuatro  horas  pa  enterarme. 

Pep.  ¿y  á  qué  va  usté  á  di? 

Fek.  Eso  usté  lo  verá. 

Pep.  Pos  ¿sabe  usté  una  cosa? 

Fer.  ¿Qué? 

Pep.  Que  si  usté  me  lo  dise  porque  se  figura  que 

no  vi  á  bajá,  se  engaña. 
Fer  ¿Bajará  usté? 

Pep.  ¡Va  lo  creol   Y  si  usté  no  va...  usté  se  lo 

pierde. 
Fer.  Verdá  que  sí.  Hasta  mañana. 

Pep.  Hasta  mañana. 

Fek.  (Lo  que  es  enamorarse:  3'a  me  está  pare- 

siendo  bonita.) 
Pep.  (Lo  que  es  la  ilusión:  ya  le  veo  las  orejas 

iguales.) 
Fer.  (casi  desde  la  puerta.)  Hasta  mañana. 

Pep.  Hasta  mañana. 

IsiD.  (Que  llega  onando  Fernando  va  á  marcharse.)  ¿Ande 

vas? 
Fer  a  la  caye. 

IsiD.  ¿A  la  caye? 

Fer.  ¡He  sacao  novia  en  er  bautiso! 

IsiD.  ¡Qué  pesao  te  pones  en  cuanto  lo  pruebas! 

(.Se  marclian  juntos.) 


22  — 


ESCENA  ULTIMA 

PEPILLA  LA  FEA,    LEONOR,     REMEDIOS,     ASUNCIÓN   y  MARÍA; 
luego  JUAN,  CHIRIBITAS,  MANOLO  y  CARMEN  LA  BONITA 

Leonor        ]Er  trabajo  que  nos  ha  costao  trae  á  estas 

niñas! 
Rem.  ¡Ñolas  querían  deja! 

Pep.  Es  claro:  lo  güeno  está  mu  solisitao. 

Juan  (saliendo.)  ¡Qué  bien  fuiste,  roujé! 

Pep.  No  te  importe,  hombre;  que  la  fiesta  vamos 

á  armarla  aqui. 

Man.  (Llegando   á    tiempo   eou   Ciiiribitas.)    ¡Ni    más    ni 

menos!  Porque  ni  ese  tío  de  la  quemaura 
sabe  canta,  ni  hay  grasia  más  que  en  este 
cuarto. 

Chir.  ¡Pero  así  como  suena! 

PfiP.  ¡Pos  animarse  tos!  ;A  toca  tú,  á  canta  yo  y  á 

que  bailen  las  niñas!  ¡Yo  estoy  mu  contenta 
esta  noche!  ¡Aquí  vamos  á  está  hasta  que 
nos  eche  el  amo  e  la  casa!  ¡Vengan  parmas 
y  venga  alegría! 

(Mientras  todos  se  disponen  á  reanudar  la  fiesta,  ella 
dice,  dirigiéndose  al  priblico  y  batiendo  palmas  al 
final.) 

Ya  que  tan  fea  nasí, 
y  que  la  suerte  me  sopla 
y  un  hombre  se  fija  en  mí, 
hagan  ustedes  así 
acompañando  esta  copla. 

Música 

(Leonor,  Remedios,  Asunción  y  María  bailan  las  sevi- 
llanas; Juan  toca  la  guitarra;  canta  Pepilla,  y  los  otros 
llevan  las  palmas  y  jalean.) 

Las  caras  lindas  se  arrugan 
y  los  cuerpos  se  joroban, 
y  en  cambio  la  grasia  vive 
mientras  vive  la  persona. 
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Yo  quisiera  tu  cariño, 
yo  quisiera  tu  cauda, 
yo  quisiera  muchas  parmas 
que  ye  varan  er  compás. 

(Cae  el  telón.) 


FIN 


Madrid,  Euero  1905. 
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